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INTRODUCCION

Actualmentenadie se cuestionala necesidadde la educacióninfantil,
siendo consideradaésta como el primer y fundamentaleslabónde los
sistemaseducativos.Sin embargo,esteprimer nivel de educaciónha tardado
muchotiempoen incorporarsea la red escolar,a pesarde quepedagogosde
todas las épocasvislumbraron la importanciade la educaciónrecibida
desdeel inicio de la vida, ya que marcaráel procesode desarrollopersonal.

En este trabajo nos ocuparemosprecisamentede la educaciónde la
infancia,la correspondientea los niñosmenoresde seis o sieteañosde edad,
que actualmente,en la legislacióneducativaespañola,se denominaeduca-
ción infantil, sustituyendoestetérmino al de educaciónpreescolart.Nuestro
objetivo fundamentales analizar, a grandesrasgos,el nacimientoy la
evolución de las institucioneseducativasque vehicularonla educaciónin-
fantil en nuestrasociedadoccidental. Pero entendemosque,para abordar
adecuadamenteesteestudio,no podemosprescindirde la consideraciónde
una seriede aspectosque contextualizaronsu desarrolloy que hacen que
nos planteemosunosinterrogantesfundamentales:¿ cómoevolucionarona
lo largo de la Historia las concepcionessobrela infanciahastaplantearsela
sociedadla necesidadde institucionalizareste primer nivel educativo?y

Como ha puesto de manifiesto el profesor Otto V¿tg. la expresión educación preeseolar
surgió en Europa. usándose textualmente en muchos idiomas (francés, a lenián, ruso) e identifi-
cándose, en todo caso, con la educación de niños con edades comprendidas entre dos-tres y
seis-siete años, [véase VÁG. 0. (1991 1.1 La investigación en Historia de la Educación preesco-
lar: algtínos asuntos a debatir. Historio de la Educación, lO, 15.

Retiste (c~nphaensede Educación,vol. 6, u.’ , ¡995. Servicio de Publicaciones.
Universidad Complutense. Madrid. 1995
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¿quémotivacionessocialessubyacíany qué factoresde diversaíndole con-
tribuyeron al nacimiento de estasinstitucionesen Europa?

Creemosque estascuestionesson determinantespara comprenderel
desarrollo histórico de la educación infantil. De ello es buenaprueba el
hecho de que los historiadoresde la educacióncada vez se muestrenmás
interesadospor conocerlas raíces histórico-educativasde esteprimer esta-
dio educativo,indagando,no solo sobrela intrahistoria de las escuelasde
párvulos (maestros,alumnos,organización,actividades,métodosdidácti-
cos...),sino tambiénsobrelosprocesosdementalidadsocialque las hicieron
surgir y marcaron sus líneas de evolución. Dichos procesosmarcharon
acordescon los modeloseducativosy socialespreconcebidospara la infan-
cia, dentro de la familia y de la sociedad.

El temaestáen candeleroen la investigaciónhistórico-educativaactual,
hastatal puntoquela AsociaciónInternacionalde Historiade la Educación
fundó —dentro de su propio seno— un grupo de trabajo, que funciona
desde1982, sobre Historia de la Educación de la Infancia. Dicho grupo
publicauna revistacientífica (Historia Infamiae)y ha celebradodesde1984
congresossobreel tema,con unaperiodizaciónanual.

La investigaciónsobre historia de la infancia—asícomo sobrehistoria
dc la familia, de las mujeres,de la vida cotidiana,de las mentalidades,etc.—
consideramosque es muy útil, no sólo para la correctacomprensiónde la
educacióninfantil, sino tambiénpara la construcciónde una historia inte-
gral de la educación,en la cual el fenómenoeducativopuedacomprenderse
en mutua interconexióncon el resto de los factoressociales.La investiga-
ción sobreesteáreade la Historia de la Educaciónimplica un esfuerzode
síntesis,dóndeconfluyan las diversashistoriassectorialesa las queanterior-
mentehacíamosreferenciacon prioridad, sin olvidar, obviamente,los aspec-
tos históricos relativos a la economía,psicología,sociología,demografía
histórica,etc. Todo ello nos conducea la elaboración,en definitiva, de esa
historia total a la que debemosaspirar para la explicación histórica de
cualquier temáticaque abordemos.

Finalmente,para concretarnuestratemáticade estudio,en otros traba-
jos anterioreshemosceñidonuestroestudioal ámbitoespañolde la historia
de la educacióninfantil2, pero en esta síntesisnuestrapretensiónes la de
acercarnos,siquiera someramente,a la realidadhistórica europeaen la que
aparecenlas primerasinstitucionessocloeducativaspara la acogida —en
primera instancia—y la educación—después—de los más pequeñosde la
sociedad.

2 Colmenar Orzaes, Carmen (1989). La formación de maestras en España en el método

educativo de Froebel. Ret’Ña de Educación,290, 135-159. Y también: (1991). Las escuelas de
párvulos en España durante el siglo XIX: su desarrollo en la época de la Reslauración. Historia
de la Educación, 10, S9-J06.
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1. Concepto e instituciones ile educación infantil

Como apuntábamosal principio, en la concepciónactual entende-
mos por educacióninfantil la accióneducativasistemáticaejercidasobre
los niños de edadescomprendidasentrelos 2-3 y 6-7 años de edad.Pero
desde una perspectivahistórica, los cambiossocioeconómicosy menta-
les han ido conformandolas modalidadesde educacióninfantil, quehan
ido oscilando desdela impartida en el mareo domésticohastala lleva-
da a cabo y, a vecescompaginadacon la anterior,en casas-cuna,guar-
derías o escuelasde párvulos. En todo caso,la creación de centrosde
atención y de educacióninfantil, desde comienzosdel siglo pasado,ha
ido a la par con el desarrolloeconómicoy social de los respectivospaí-
ses, incluyendounagran variedadde formas.Antes y despuésde la apa-
rición de institucionesespecíficas,la educacióninfantil tuvo su origen
y raícesen el cuidado y responsabilidadde los padreshacia sus hijos,
a quienes—excepto en determinadasépocas—se educabaen el entor-
no de la familia, antesextensay despuésnuclear,con diversogrado de
acierto a lo largo de la historia de la humanidad3.Tal es la práctica
secular de las más antiguasculturasde Asia, que se apoyansobre todo
en los abuelosparala atenciónde los niños, o de las más variadascul-
turas precolombinasy árabes,sin olvidar la riqueza de experienciasen
la formación de los niños en Africa. Así fue también en la Roma pri-
mitiva hastala Roma imperial, cuandola educación,incluidas las vir-
tudes cívicas y el desarrollo físico, se confiaba esencialmentea los
padres,al igual queen la antiguaAtenas, aunqueallí se diera un papel
preponderanteal Estado en la formación de sus ciudadanos(AAVV,
1989: 12).

Cuando surgen en Europa las primeras institucionesencargadasde
impartir educacióninfantil, se ha aludido a ellas utilizando una terminolo-
gía diversa, propia de distintos paísesy momentoshistóricos y también,
referente a concepcionesy métodos educativosdiversos. Entre las más
conocidasdestacanlas denominacionesde «escuelamaternal»,«escuelade
párvulos»,«kindergarten»o «jardín de infancia», «nurseryschool»,«casa
dei bambini»,«escuelasinfantiles», etc.

Con respecto a esa evolución y, en concreto, en referencia a los modelos de crianza
LLoyd Demause, desde la teoría del psicoanálisis aplicado, afirma que dichos modelos, basa-
dos en la relación padres-hijos, se han desarrollado según el siguiente proceso: 1) infanticidio, 2)
abandono, 3) ambivalencia, 4) intrusión. 5) socialización y 6) ayuda. En esta línea de pensa-
miento, este atítor plantea que, frente al niño, el adulto ha adoptado diversas formas de
reaccion psicológica, que pueden ir desdc la proyección de su propio inconsciente hasta lo que
él denomina «reacción de regresión por empatia>~, en el sentido de sintonizar con las necesida-
des propias del niño. (Véase: Dr MAíjst:, LI. (dir.) (1991 3). Historia de la inflíncia. Madrid:
Alianza.]
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2. Precedentes teóricos

Diversos autores coinciden en afirmar que no se puede hablar de
educacióninfantil o preescolarpropiamentedichahastaque no seproduce
el nacimiento de los sistemasnacionalesde educación,aunque,por su-
puesto, una vez iniciada la andadurade éstos, se tardará aún muchos
años en conseguirun gradoimportantede desarrollode esteprimer nivel
educativo.

Sin embargo,esto no obsta paraque,anteriormentea su institucionali-
zación,hayanexistidoprecedentesteórico-pedagógicosquehayantenido en
consideraciónla importanciade la educacióndel niño menorde seis o siete
años,como preparaciónparala escuela,es decir, para la correctainserción
del niño en el ámbito escolar.

Esosprimerosprecedentesteóricosa los quenos referíamosse remontan
a la Greciaclásica,que—comoen tantosotros aspectos—proporcionóa la
cultura occidental las pautasa seguiren esteaspectoeducativoconcreto.El
mismo Aristóteles (384-322a. de C.) indicó la necesidadde unaeducación
basadaen el juego, como actividad física necesariapara lo que él llamó
primera edad (desde los dos o tres años de edad hasta los cinco). Dicha
educaciónseríarecibida en el senode la familia, a la que considerócomo
centro y fuerza del bien, compaginándola,entrelos cinco y siete añosde
edad, con asistenciaa la escuelapara que los nínos se preparasenen las
leccionesy ejercicios que deberíanseguir posteriormente.Es decir, sugiere
dos añosde preparaciónpreescolar(en la concepciónactual) como activi-
dad propedeúticaal ingresoen la escuela.

Los sabios consejosdel filósofo griego quedaránpresentesya en los
postuladospedagógicosposteriores,siendoretomadospor otra figura peda-
gógica importante de la Antiguedad clásica: el hispano-romanoMarco
Favio Quintiliano. quien expresósu pensamientoal respecto,afirmando la
necesidadde un aprendizajeformal para los niños menoresde siete años
(GARCÍA GARRIDO, 1986: 48).

A la altura del Renacimientoseguíanrepitiéndosepor voces aisladas
(Vives, Erasmo.etc.) las observacionesde Aristótelesy Quintiliano, sin que
existieraninstitucionesconcretasque reflejaran una pr~ktica real de estos
principios. Dichas institucionestardaríanaúncenturiasen erigirse. Huma-
nistas y moralistasde los siglos xv y xvi escribieronobrasacerca de la
educaciónde los máspequeñosy, tanto los reformadoresprotestantescomo
los contrarreformadorescatólicos,diseñaronampliasestrategiasde gobier-
no, cuyas tácticas de intervención abarcaron desde la construcción del
Estado a la educaciónde la primera edad(VAREI.A, ¡986: 155).

Especial relevanciaen los precedentesteóricosde la educacióninfantil
tuvo el pensamientoy la obra de Juan Amós Comenio(1592-1670),quien
acuñóen susobraspor primera vez.,el conceptode «escuelamaterna»,que
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si bien no setratade una institución escolar,indica un marcode aprendizaje
situadoen el senofamiliar. De los seis escaloneso gradosque,paraCome-
nio, tal como lo describeen suobra Pampaedia,solo el último implica una
actividad escolar propiamentedicha, para la cual —adelantándosea su
tiempo— señaló actividadesde prelecturay preescritura.En ese primer
grado de educación,germen de la educaciónpreescolar,Comenio había
señaladosuscaracterísticaspedagógicas:el sentidomaternalquedebepresi-
dir la educacióndel niño; sueducaciónen todos losconocimientos,o seasu
sentidoenciclopédicoy cimentaresacultura enciclopédicacon un conoci-
miento sensible, la intuición (ALCÁNTARA GARCÍA, 1913: 300). Comenio
dejó establecidasestasbasesde forma tal quepuedeafirmarseque cuanto
despuésse ha propuestoy hecho en relacióna la educacióninfantil lleva la
huella indelebledel pensamientodel pedagogomoravo.Sin dudaPestalozzi
y Froebeldesenvolvieronsusplanteamientosteóricos-prácticostomandolas
pautasanteriormenteapuntadaspor Comenio.

El conocimientodel Orbis sensualiumpictus sedujocon toda probabili-
dada Peslalozziparaelaborarsu idea de la intuición comopilar fundamen-
tal del conocimientoinfantil y Eroebel,por otra parte,pudo hacerposible
su magistral teoría y praxis pedagógicadespuésde haber leído párrafos
como éstos:

«Toda la esencia de la planta radiea en la semilla. Luego lo que sea ésta, lo
será la planta. Un ejemplo ilustrativo de esta verdad está en el arte recientemente
descubierto de abonar las simientes donde los campos son arenosos y para abo-
narlos no bastan la paja o el estiércol,.. De esto se infiere por comparación: 1.
Que elaborar bien los primeros fundamentos y haberlos inculcado con previsión
en los ingenios constituye tín increíble ahorro de trabajo y posteriormente a
cosecha es más productiva; 2. La primera formación de los ingenios, cuando las
facultades están latentes, como encerradas en las semillas, tiene más posibilidades
educativas qtte todo lo que se haga en el resto de los estudios y de la vida... La
infancia es la primavera de la vida. durante la cual no debe descuidarse la
ocasion de preparare1 campo del ingenio» (COMENiO, l992: 154-185).

Pero será ya en el siglo xvííí, cuandoJean JacquesRousseau,en el
nuevo contextogeneral alumbrado por la Ilustración, publique, en 1762,
una de sus obras decisivas, que inaugura un nuevo conceptosobre la
infancia: El Emilio. En dicha obra se manifiestade forma explícita que el
niño no esun hombreen pequeño,quela infancia tienesusformasde ser,de
pensary de sentir y quenadaes más insensatoque querersustituirlaspor
las de los adultos.En consecuencia,Rousseauelaboróun programaeducati-
yo que abarcadesdeel nacimientohastael matrimonio de Emilio, progra-
ma que —segúnla opinión del autor ginebrino— debíadesarrollarselejos
de las nocivasinfluenciasde la sociedad,en plenanaturalezay siguiendosus
leyes. La educaciónde Emilio empieza,pues,desdesus primerosdíasy se
organizaen diferentesy sucesivosestadios,acordescon la continuatrans-
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formación del espíritu infantil. El modelo educativopresentadopor Rous-
seausupuso—por su influencia posterior— nuevas líneas de desarrollo
pedagógico,basadasen la evolución psicológicay física del niño y acordes
con los principios de libertad y espontaneidadcomo baluarteseducativos.
Dichos principios informarán en tiempossucesivosla trayectorialibertaria
y no directiva en educación.Pero las ideasde Rousseauejerceránigual-
mentesu influjo en la evolución delos modosde crianzade los niñosy de la
propia imagende la infanciadurantelos siglos XIX y xx. Así lo ha señalado
Agustín Escolano(EsCOLANO, 1980: 57) al apuntarcomo uno de los facto-
res decisivos en eseaspecto:

«I,a revolución sentimental derivada del naturalismo pedagógico, que iii tro—
ducirá en la 1-1 istoria de la Educación los mitos del liberalismo y la permisividad.
y que va a postular el aislamiento (leí nino (le los contactos precoces con la vida
social.»

Segúnel profesorEscolano,esto,junto con los movimientosen favor de
la escolarizacióninfantil y el desarrollopositivo de cienciashumanas,como
la filosofía y la pedagogíafundamentalmente,contribuyerona la configura-
ción actualde la infancia.

3. Primerasinstituciones

En relacióncon los primerosensayosprácticosquesehicieronde educa-
ción infantil, la segundamitad del siglo XVIII conocerála propagación,en
varios paises europeos,de un tipo de escuelapara la primera infancia,
concebidacon una neta separacióndel recinto hogareño. Las primeras
escuelasconocidasque surgenduranteesta época son las «dameschools>
inglesas,los «asilosde niños»alemanesy las «escuelasde juego»holandesas.
Todas ellas (denominadastatubién frecuentemente«casasasilo» o «salas
guardianas»)estuvierondestinadasdesdeel principio a recogera los niños
de familias humildes, cuyos padres trabajabanen los centros industriales.
Teníanuna finalidad de caráctermarcadamenteasistencialy solo acciden-
talmenteinstructiva.En palabrasde OlegarioNegrín,el objetivofundamen-
tal que se perseguíaen estasprimerasinstituciones era: «preservara los
niños del vagabundajey la mendicidady librar las callesde pendenciase
incidentesdeplorables»(NEGRíN. 1985: 103). En cuantoa la débil enseñanza
que en estoslugaresse seguía,consistíafundamentalmenteen el aprendizaje
de oraciones y prácticas religiosas,acompañadasde juegos —~más bien
sedentarios—y cantos. Solo en ocasiones,corno apunta3. L. GarcíaGarri-
do, se facilitaba tambiénen ellas el aprendizajede unas pocasnocionesde
lectura,escrituray cálculo, siendo, en definitiva, su principal característica
la falta de sistematizaciónen la enseñanza(GARCÍA GARRIDO, 1986: 49).
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Excedelos límitesde esteapretadotrabajode síntesisel análisisdetalla-
do de todaslas iniciativas parvulistaspioneras,quesurgenen esta época,
pero sí tomaremoscomopautael destacarloshitos educativosfundamenta-
les en este sentido. Así señalaremosen primera instancia,como iniciativa
relevante, la llevada a cabo por J. F. Oberlin (1740-1826)en 1770, quien
fundó una serie de escuelasen Han-de-la-Roche4«en un valle solitario,
inculto y agrestede los Vosgues>~,segúndijo P. de Alcántara(ALCÁNTARA,
P. de, 1913: 302). Paracontribuir a suaccióneducativaOberlin se ocupóen
seguidade la formación de maestrainfantiles a quienesnuestrofilántropo
llamó «conductorasde la infancia». Estasmujeresatendierona los niños
concurrentesa estasescuelas«bajo una dirección enteramentematernal».
Los menoressolíanjugar, sobretodo, mientrasquelos másmayoresapren-
dían canto,dibujo, geografía,historia de las plantas,ejercicios religiosos,
coser,hilar, hacerpunto de media,etc. La Historia sagraday la Natural se
les enseñabamedianteestampas,es decir, por los mediosintuitivos que ya
recomendaraComenio, en el cual Oberlin inspiró sus ideaspedagógicas.
Estasescuelasson conocidascomo«escuelasde calceta>~,ya que las prime-
rasactividadesquese empezarona enseñara los niñosa ellas concurrentes
al principio, eran las referidasal manejo de la aguja, si bien —al decir de
Adolfo Maillo— en ellas y, sobretodo, en la fundadaen Waldessbachen 1779
por Oberlin, estáel primer intento seriode educaciónde párvulos(MAÍLLO,
A., 1966: 12-13). En estas«escuelasde calceta»tienensuorigen las <(salasde
asilo>~ y «escuelasmaternales»francesasy, en general,las escuelasde párvu-
los de todos los países, ya que, anteriormentea ellas, las instituciones
existenteseran meramenteasistencialeso benéficas,sin caráctereducativo.

Como señaló P. de Alcántara,despuésde las experienciaspedagógicas
de Han-de-la-Roche—cuya difusión no fue la apetecida—no se hizo en
Francia, con anterioridad a la creación de las «infant school» inglesas
(1816), mástentativaque la que tuvo lugar en 1801,llevadaa cabo por A.
Pastoret,quien,conocedorade la obrade Oberlin, fundó en Parísuna«sala
de hospitalidad»,en la que todos los ejercicios realizadospor los niños
teníanun fin práctico y se dirigían, sobre todo, a la formación y trabajo
manual.El ensayono prosperóporquedicho asilo se aproximabamás a la
créche(casa-cuna)que a la escuela,si bien Adelaida Pastoretdesempeñó
posteriormenteun papel importantecomo promotorade las «salasde asilo»
en Franciadesdecomienzosdel siglo XIX (ALCÁNíARÁ, 1913: 303).

Precisamenteen esos años, en los inicios del siglo XIX, la educación
infantil, que ha incorporadoya el término de educaciónde párvulos,recibe
un nuevo impulso gracias a las experienciasllevadasa cabo por Robert

~ Este era tín lugar situado entre Alsacia y Lorena. territorios entonces dependientes de
Francia, motivo por el cual es este país, en realidad, cl precursor de estas primeras tentativas de
educación infanlil,
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Owen en Gran Bretaña.Este autor era propietario de una fábrica textil en
New Lanark (Escocia),dónde,movido por sus ideasde reformismo social,
fundó el llamado Institute frr tite jórmation of Character, en 1816, parala
educaciónde los hijos de los trabajadoresde su fábrica, ideé su proyecto
educativo,separandoa los alumnosen sendasclasespor edades,que abar-
cabandesdelos dos años hastalos adultos. La de párvulos o ~<preparato-
ría», como él la llamaba, la encomendóa un operario tejedor, llamado
Diego Buchanam,al parecer:

«hombre sin instrucción, pero de mucha bondad y gran inclinación hacia los
niños, a los que trataba con profundo afecto, lo que, como es consiguiente, e
daba notables aptitudes para la educación» (At,uÁN~TAnÁ. 1913: 3041.

Sobre la obra socioeducativade Owen, GeraldineSeanlonha señalado
queel filántropo británico —partiendode un enfoque«paternalistay anti-
democrático»—quería forjar una sociedadideal en un orden orgánico y
armonioso,en el cual las relacioneseranclaramentedelimitadasy estaban
basadasen obligacionesrecíprocasen lugar de interesesmateriales.Esto se
podría conseguirmedianteuna educaciónracional, que enseñabaque la
felicidad individual sólo podía alcanzarsecon un comportamientocondu-
centea promoverla felicidadde la comunidad.Deesta formael antagonis-
mo social y el resentimientodesapareceríanuna vez,que se habíaenseñado
a los pobres lo absurdode la satisfacción de los propios apetitos y del
conflicto entre los hombres.Compartimos plenamentela opinión de la
autoracuandoseñalaque. lógicamente,estosproyectosfueron muy bien
acogidos por las clasesprivilegiadas que visitaron la fábrica, quedando
persuadidasde los resultadosdel sistemade Owen:

una población trabajadora no solamenle racional ~, sino productiva, diligen-
te, tranquila, cuya relación con el propio Owen hacía a los visitantes ~Islum brar
la posibilidad de que las relaciones íntimas, respetuosas e interdependientes que
se habían imaginado propias de la Inglaterra preiod ustrial podían ser reconsímí-
das» (SCANI.oN, 1988: 27-28).

Lo cierto es que la educación infantil emprendidaen New Lanark, a
intejativa de Robert Owen, llamó poderosamentela atenciónen Inglaterra
entre aquellos interesadosen la difusión de la educaciónpopular, como
JamesMill, Macaulayo Henry HroughanvEsteúltimo organizóen Londres
escuelasinfantiles o de párvulos (infant schools) al estilo de la de New
Lanark. La primera de ellas se abrió en el distrito de Westminsteren 1819,
estandoal frente de D. Buchanam,y en 1820 se abrió otra en Spitalfields,
dirigida por un discípulodel anterior,SamuelWilderspin, quien desempeñó
un papel fundamentalen la difusión de escuelasde párvulosdentro y fuera
del Reino Unido. Colaboró en la fundaciónde la lnfant SchoolsSociety y
viajó por todo el país impulsandola creaciónde escuelashasta llegar a
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2.000 en 1835 (SCANLON, 1988: 28). De Wilderspin, auténticopedagogoy
organizadorde un método de educaciónparvulista,ha dejadodicho Pablo
Montesino:

«Llevado de un celo verdaderamente apostólico y auxiliado por aquellos
mismos que habían dado principio a aquella buena obra, se dedicó a correr el
país en todas direcciones, y con sus lecciones públicas, su conversación y sus
exhortaciones logró ir estableciendo escuelas de esta clase en casi todos los
condados, en Escocia, en tríanda, etc., y, por último, hizo el sacrificio voluntario
de pasar a las Indias Occidentales y establecer allí escuelas de párvulos para los
negros. Se asegura que organizó por sí mismo más de 300 escuelas y fue inmedia-
to instructor de más de veinte mil niños» (MoNTESINO, 1864: 3-4).

Las inl=íníschools inglesasaparecieroncomo institucionesbien distintas
a susantecesoras,las dameschools,quesólo ofrecíanun servicio rudimenta-
rio de guardería,en condiciones,a menudo,pocohigiénicas. Por el contra-
rio, las in/hnt schools habíansido planificadaspara proporcionareducación
moral, intelectualy físicay estabanorganizadassegúnmodernosprincipios
pedagógicos.Influidas por los métodospestalozzianos,sin embargocare-
eiandel sentidomaternalque Pestalozzihabía impregnadoa la educación
infantil, adquiriendouna dirección intelectualista,que influyó en las salles
d’asile francesasy en las escuelasde párvulosespañolas.La incorporación
del sistemade enseñanzamutua—propagadoinicialmentepor Lancastera
las inJ¿int schools—conllevaríala acumulación,en unamismaclase,de hasta
doscientoso trescientosniños, como bien señalaJ. L. GarcíaGarrido:

«cii resumidas cuentas, una gran diferencia vino a establecerse entre las escue-
las infantiles de clase media, con sus diez o veinte niños por aula, y las ‘‘abarro-
tadas’ escuelas infantiles de la clase obrera, en las que no había más solución
que aplicar, del meior modo posible. el sistema laneasteriano de moni ores»
(GARcÍA CARRíno. 985: 52).

En Francia,al igual queen otros paíseseuropeos,los primerosestableci-
mientosparvulistasquesurgen,respondenigualmentea iniciativas filantrópi-
casy susfines son netamenteasistenciales.La primerasalle d ‘hospitalité—a
la que anteriormentehicimos referencia—respondede hecho a esepatrón,
peroen la primeramitaddel siglo XIX, surgirán nuevasinstitucionesllamadas
salles d ‘asile, que,pocoa poco irían desvinculándosede esecarácterbenéfico
hastaadquirir el netamenteeducativo.La nueva tentativainstitucionalven-
drÍa patrocinadaigualmentepor A. Pastoret,quien reclutóparasuproyectoa
tres personasclave: Julia Mallet, Mme. Millet y DenysCochin. Esteúltimo,
alcaldedel duodécimodistrito de Paris, fundóen la capital francesaunasalle
d ‘asile en 1828, pronto imitadaen la mayorpartede las ciudades.El parvula-
rio fue organizadopor Mme. Millet, inspiradoen las infi¡nt schoolsinglesasy,
al mismo tiempo, Cochinfundó en la calle San Hipólito un centromodelo,al
que agregóun cursonormal destinadoa prepararmaestrasy de cuyadiree-
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ción se encargóhasta1855 Mme. Millet. Estosensayos,destinadosa recoger
e instruir a los pequeñosque pululabanabandonadospor las calles, consoli-
daron de forma definitiva en Francia la institución de las salles d’asile.
Pronto aumentósu númeroen París y seextendieronpor toda la nación, ya
queen 1836 había93 y en 1843 unas1.490con más de96.000alumnosentre
niñosy niñas (ALCÁNTARA, 1913: 309).

Comoapuntó PedrodeAlcántara,si bien las sallesd’asíle se inspiraron
en las primerasescuelasinfantiles inglesas—visitadaspor Millet y Cochin—
sin embargolas institucionesparvulistasfrancesasrecogieronel espíritu de
Oberlin al fundar estoscentrosmásque el de Owen, ya que —en palabras
de Alcántara:

Estas salas de asilo representan, en efecto, una alianza entre la caridad y la
pedagogía, una transformación en sentido educativo y docente de los asilos
benéficos para niños» (ALcÁNrSRA, 1913: 310).

Posteriormente,bajo la influenciade Marie Pape-Carpentier,directora
del CursoNormal de sallesdasile,de 1847 a 1874.se elaboróuna pedago-
gía más concreta,en parte inspiradaen los jardinesinfantiles de Froebel,
quecristalizóen la creaciónde escuelasmaternales(GAULUPEAU, 1992: 97).
Estasinstitucionesse vislumbraronya en 1848, en el proyectoeducativode
1-1. Carnot, Ministro de InstrucciónPública en el primer momentoprogre-
sistade la II Repúblicafrancesa,aunquelos virajes políticos posterioresno
hicieron posible la total consolidaciónde las escuelasmaternaleshasta
fechasposteriores.Esto vería la luz en 1881, con las reformaseducativas
emprendidaspor Jules Ferry. En esafecha las sallesd ‘asile se convierten
definitivamenteen ¿colesmaternelles,integrándoseen el sistemaeducativo
como gradopreparatorioparala escuelaprimaria. No es solo un cambiode
nombre, suponeunanuevametodología,basadaen el juego educativoy la
adaptaciónde la escuelainfantil a un ambienteadecuado,bien distinto al
asilo y a la antiguaguarderíafundadaparala acogidade los niños pobres.
La principal difusora de esta nuevaconcepcióneducativapara la infancia,
iniciadapor M. Pape-Carpentier,seríaposteriormentePauline Kergomard.

Casi de forma instintiva, al tratar el ternade la educacióninfantil, hay
que hacer referenciaa Eriedrich 1-roebel. Sin duda él es la figura central,
duranteel siglo XIX, en el desarrollode la educaciónde la infancia. Sobreél
secoincideen afirmar quesusideaspedagógicasy su métodode enseñanza,
específicamenteadaptadoa las necesidadesdel niño pequeño,sustituyeron
la finalidad asistencialprimera e instructiva, después,de las escuelasde
párvulos,conformandoel caráctereducativopropiamentedicho de la edu-
cación infantil. La fundación en Blankerburgo(Alemania), en 1837, y el
establecimientodefinitivo, en 1840, del primer kinderyarten o jardín de
infancia, supusoun auténticohito históricoedueativoen el tema que nos
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ocupa.Las ideasy los métodosdeFroebel se fueronextendiendopaulatina-
menteal restode Europae incluso a otros países(EE.UU., AméricaLatina,
Japón,etc.) fuera del viejo continente.

El kindergartenfroebelianopronto sustituyó—no sin fuertesresistencias
sociopolíticas—a las primerasguarderíastradicionalesfundadasen Alema-
nia~. La educación basadaen el juego, en el desarrollo natural de las
potencialidadeshumanasdel niño y, en definitiva, desu libre espontaneidad,
fueron las premisaspedagógicasbásicasqueconfiguraronunanuevaescue-
la de párvulos,con un ambienteescolary un material didáctico dirigido a
los juegos y a los trabajosescolares.Su nombre,el «jardín de los niftoss~ o
itindergarten hacíaalusión a su propia concepciónde la infancia: los niños
son como plantas humanasque la educacióndesarrollaráy hará crecer,
enderezandosu dirección,en el jardín de la vida.

Peseal cierre decretadoen Alemania, en 1850, del kindergarten, por
motivos de índole ideológico-política,la institución infantil froebelianase
extenderáposteriormentepor todo el mundo y su huella pedagógicase
percibirá hastanuestrosdías.

En este breve esbozode la génesisde la educacióninfantil en Europa
nos hemosdetenidobrevementeen GranBretaña,Franciay estadosalema-
nes,como lugaressignificativos, pero éstono quieredecir que otros puntos
de la geografíaeuropeano tuvieran igualmentesucorrelatoen estesentido.
En Hungría, Teresade Brunswick fundó en Budapest,en 1828, su primer
llamado «jardín de los ángeles»;en Italia Ferranti Aporti fundó sus asili
inkntili. El mismoañoen queel Patronatopresididopor A. Pastoretfundó
la primera salled’asile (1826), en Suiza y Bélgica se fundaron las primeras
institucionessemejantes.P. de Alcántaranostestimoniacualeseranlos fines
que se persiguieronal crear la primera escuela de párvulos, fundada en
Ginebra:

«Sustraer los niños de tres a seis años a los males físicos y morales. es decir, a
los peligros de accidentes y a los malos ejemplos a los que les expone el abando-
no en que casi forzosamente íes dejan sus padres, a quienes un trabajo constante
y casi necesario aleja de sus hogares: llevar a esos nínos a vivir reunidos en un
estado de libertad reglada por una vigilancia inteligente y maternal: dirigir los
primeros desenvolvimientos de su inteligencia; inspirar a esos infantiles corazo-
nes sentimientos religiosos o darles ideas precisas y exactas de las cosas; Ial es el
fin que nos proponemos con esta institución» (Aí.cÁrtíARA, 19t3: 3t7).

En Bélgica, en concretoen Bruselas,la primera escuelade párvulos se
creó en 1 826 por la Sociedadde las Salas de asilo-escuelasguardianasy

Véase al respecto los interesantes trabajos de TÁYLOR, Ann: (1986). Jardines de niños,
Jardines de Dios: kindergartens y guarderías en Alemania en el siglo xix. Reí,isra de Educación,
281. t25-154. Y: (1989). vivamos con nuestros hijos: los movimientos en defensa del Jardín de
Infancia en Alemania y en Estados Unidos, 1840-1914. Rev/sta de Educación, 290. 1 t3-134.
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haciala mismaépocaaparecenasilosparala primerainfanciaen Dinamar-
ca y Portugal. En Holanda existían escuelasguardianas,semejantesa las
belgas, desde 1806 y en otros paises las fundacionesde estos primeros
centrosvan surgiendo desdemediadosdel siglo Xix, como es le casode
Suecia,Grecia o Rusia.

Todasestasprimerasinstitucionesparvulistasen Europa,con diferen-
cias de matices—más menospróximas a las infaní schools o a las salles
dasile—,van a tenerlas mismascaracterísticas.Sin embargo,en la segunda
mitad del siglo XIX, el modelo del kindergarten froebelianoes el que va a
arraigar con fuerza, confiriendo a la educación infantil —como apun-
tábamosantes—un caráctercada vez más netamenteeducativo.Esta cir-
cunstanciairá desvinculandoa la educacióninfantil progresivamentede las
característicasmeramenteasistenciales,con las quesurgió, y liberándolade
la carga instructiva,excesivamenteintelectualista,que las primeras in/¿int
schoolsdierona la educacióninfantil. El influjo de las escuelasmaternales,
infantiles o jardinesde la infancia (términos más propios de estasegunda
fase de desarrollo)será la pauta pedagógica,recogida en el siglo XX, por
autorescomo María Montessori u Ovide Decroly hastallegar a la actual
configuración de la educacióninfantil.

CONCLUSIONES

Hemosrealizadohastaaquí —a grandesrasgos—la exposiciónde los
precedentesteóricos sobre la educación necesariaa la primera edad y
señalado,igualmente,la génesisde las institucionespara la educaciónde
párvulosen Europa,a travésde la menciónde los principaleshitos históri-
co-educativos,que seproducenen su desarrollo.

De todo lo dicho anteriormentepodemosextraeralgunasconclusiones
en referenciaa los principalesfactoresquedeterminaronla apariciónde las
institucionesque vehicularonla protección, la asistencia,la instruccióny la
educaciónde la infancia. Factoresde índole ideológica y socio-económica,
fundamentalmente,que aparecenineludiblementeentrelazados.En un es-
fuerzo de síntesis trataremosde resumidos, separándolosartificialmente
para tratar de lograr una mayor claridad de comprenston:

Factores ideológicos:queconformaronla evolución de las concepcio-
nessobrela infancia,en unadialécticaconstantecon la evolución social del
núcleo familiar. A medidaquese fue dotandoa los niñosdeespecificidad,es
decir, desde que se les atribuyeron cualidadesdistintas de los adultos,
surgieroninstitucionesdestinadasa su educacióny recogimiento.

En cuanto a la intencionalidadque la sociedadha perseguidocon la
erecciónde estasinstitucionesson varios los argumentosque se han esgri-
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mido: como control socialde los niños y regulaciónpolítica de los mismos;
como estrategiasocial, elaboradapara crear, disciplinar y prepararuna
manode obradócil paraun ordenindustrial reciénsurgido;o comoprotec-
ción benéficay filantrópica parapreservara los niños de los peligros del
medio social, con el propósitode alfabetizar y proporcionardirección y
formación moral, dentro del esquemade valorespropio de cadasociedad
(FIIÑKELsTEIN, 1986: 20).

tina última puntualizaciónhabríade hacerseal respecto:si paraalgunos
historiadoresde la educación,las escuelasde párvulosrespondierona siste-
mas de gobierno político, que trataron de minar la influencia educativa
familiar sobrelos niños, sustituyendosu autoridadpor la del Estado,para
otros, sin embargo,el objetivo fundamentalperseguidoera tratar de cubrir
las responsabilidadeseducativasde las familias, que por diversosmotivos
económicosy sociales,no podíancumplir.

Factoressocio-econornicos:La llamada«revoluciónindustrial», que
comienzaa gestarseen Inglaterradurantela segundamitad del siglo xvííi y
se expandedespuéspor Europay América, trajo como consecuenciafre-
cuentesmovimientosmigratorios de campesinosde las zonasruralesa las
urbanas,dóndese aglutinabanlos principalesnúcleosde industrializacióny
de actividad mercantil.Obviamente,la incorporaciónde numerososhom-
bres y mujeresal trabajo en fábricas y minas, en los lugares de mayor
desarrolloindustrial,ocasionóunasituaciónpreocupanteporlo querespee-
taa la atenciónde los hijos de esteincipienteproletariado.A partirde cierta
edad(en torno a los ocho o nueve años)los niños se incorporaban,junto
con suspadres,al trabajo industrial, pero los máspequeñosfrecuentemente
quedabanabandonadosde la tutela familiar durante la larga jornadade
trabajo,que teníansus padres.De ahí que las guarderíasinfantilesdesem-
peñasenel papel fundamentalde instrumentode custodiay asistenciabe-
néfica, ya que tratabande remediar la situación social descrita.Surgieron
como ayudaa las madrestrabajadorasy másen general,paralas familias
indigentes,en la medidaen que representaronuna prevencióndel abando-
no, que se habíaconvertido en prácticacomún.

De todo lo señaladocon anterioridad,podemosconcluir la considera-
ción de la educacióninfantil como un fenómenoinsertoen la propiagénesis
de los sistemasnacionalesde educacióny paralelotambién a las modernas
concepcionessobre la infancia. En estesentido,enlazamoscon el pensa-
miento expresadopor SimonettaUlivieri, que recoge lo apuntadohasta
aquíal respecto:

«la creación de una institución escolar generalizada y obligatoria para
todos es, pues, la expresión real, para bien y para nial, del “descubrimiento de la
infancia’’, de su valoración, pero también de la necesidad para la incipiente
sociedad industrial de conformar a sus miembros más jóvenes para servir a su
propia necesidad y fines» (Uuívívní, 1986: 79).
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Por su parte, Julia Varela ha puesto de relieve cómo la progresiva
implantaciónde la escuela,en general,contribuyóa creardiversasfigurasde
la infancia,relacionadascon la clasesocial y el sexoal que pertenecieran.La
escuelapública y el Estado interventor—que decretóposteriormenteleyes
queprohibíanel trabajoinfantil— fueron el espejismoliberadordelos niños
de la clase proletaria. La infancia integradaen las clases altas y medias
tuvieron, por su parte, susespecíficosmediosde educacióny socialización,
bien distintos a los anteriores(VARELA, 1986: 174-175).
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